














4. La producción aumenta de 190 arrobas por hectárea a 5 . 850. 

5 . Los costos de inversión son de $ 19. 000 y $ 185. 500 para los 
sistemas tradicional y de máxima tecnología. Los jornales tota­
les, incluyendo la recolección son respectivamente de $ 83. 050 
y $ 2 . 057. 050, durante 90 meses. 

6. Los ingresos de la producción son de $ 133.000 y $ 4 .095.000 
para la misma unidad de superficie en el período de 90 meses . 

7. La utilidad neta anual por hectárea es de $ 6. 800 para el cafetal 
tradicional y de $ 272. 000 para el cafetal de mayor densidad. 

2 . EMPLEO 

Este es el aspecto de mayor preponderancia y al cual no se le 
ha dado la debida importancia. El efecto sobre el empleo ha sido tan 
importante en la zona que basta con destacar dos razones básicas y 
luego cuantificar su influencia regional. 

En 1963 el trabajador de café tenía oportunidad de empleo esta­
cional en cosecha (octubre-noviembre) y para las desyerbas (enero­
febrero/julio-agosto), situación que lo obligaba a migrar de su zona 
de arraigo, en busca de cosechas de café en otros sitios o de otros 
productos . Este fue quizás el problema de mayor magnitud analiza­
do en los años 60 y para el cual se encontraba, como solución, el des­
plazamiento a la ciudad con la ocupación industrial y la diversifica­
ción. Como efecto de esta situación se mantenían los jornales al mí­
nimo valor por exceso de mano de obra. 

· La masificacjón de las siembras de café en la zona centro occi­
dental invirtió el fenómeno progresivamente hasta el punto que hoy 
si no se puede hablar de pleno empleo, sí debe mencionarse que no 
es fácil disponer de todos los trabajadores que se desearía para las 
inversiones y cosechas; que el jornal de la ciudad ha quedado atrás 
y, como consecuencia, la ocupación en construcción en las ciudades 
se ha tornado difícil y, lo que es más importante, se ha dado ocu­
pación a gentes venidas de otras regiones, fenómeno que se aprecia 
a nivel de finca por la presión alcista de los jornales y al analizar 
las características del trabajador de otras zonas . 

Antes de hacer una presentación del nivel de empleo logrado 
con el proceso tecnológico, vale la pena comparar la situación antes 
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y después de 1968 de una finca de aproximadamente 50 has., 25 en 
café, 20 en pastos y 5 en guaduales y rastrojos, con producción de 
700 arrobas anuales, eón ocupación permanente de 2 obreros y 20 en 
cosecha (tres meses). Entre los años 68-78 la ocupación permanente 
fue en promedio de 25 obreros y en cosecha de 150 obreros. La sim­
ple comparación entre 2 y 25 obreros permanentes y 20 y 150 en co­
secha, da una ideé:! de la magnitud del proceso. Esta situación debe 
generalizarse para todas las fincas que han entrado en la nueva ex­
plotación cafetera. Más adelante se cuantificará con mayor informa­
ción el fenómeno y se consolidará el efecto sobre la zona. 

Es la ocupación de mano de obra la solución más importante en­
contrada con el proceso tecnológico del café. No podría dejar de 
destacarse, por encima de cualquiera otra de las soluciones encon­
tradas, la importancia de haber dado empleo e ingreso no sólo a los 
pobladores de la región , sino también la oportunidad para que habi-

Cuadro No. 2 
Jornales 

Lote de Café de 30. 000 Arboles-Siembra 

Julio-,Dic. /76 1977 1978(1) 
ler. Semestre 2 y 3 s . 4 y 5 s . Total 

Almácigo 260 260 
Preparación terreno (2) 93 46(3) 139 
Trazo 49 96(3) 145 
Hoyos 26 24(3) 50 
Transporte 8 53(3) 61 
Siembra 46 175(3) 221 
Control fitosanitario 55 5 60 
Plateas 149 74(4) 223 
Desyerbas · 304 178(4) 483 
Abonamientos 120 92 212 
Riego 3 3 

483 1.022 352 1.857 

(1) Hasta Noviembre 30 - Durante diciembre sólo habrá recolección . 
(2) . Hubo necesidad de r etirar troncos viejos por ser foco <le comegén-46 

jornales en esta labor. 
( 3) Jornales de Enero y Febrero. 
(4) 45 jornales corresponden al 4o. Semesti·e. 
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tantes de otras zonas no cafeteras, se vincularan y obtuvieran mejor 
ingreso, al cual no es posible llegar en regiones de menor desarrollo. 
Es tan importante este hecho que se ha creado un desbalance con 
la ocupación de la ciudad, al reincorporarse al campo el trabajador 
de la construcción que busca un mejor salario. 

Para calcular el impacto de la techOlogía en la ocupación del 
país, se consolidan a continuación los jornales utilizados desde ju­
nio de 1976 hasta noviembre de 1978, en un cafetal de 30 . 000 árboles, 
con densidad de 10 .000 árboles por ha. 

Debe aclararse que el total de jornales corresponde a 3 hectá­
reas y por lo tanto el cálculo por hectárea debe reducirse a 1/J parte. 

La proyección de producción se basa en estadísticas reales de 
dos cafetales que suman 2 hectáreas, sembradas entre Julio y Sep­
tiembre de 1969, las cuales se presentan en el numeral sobre pro­
ductividad (ver Cuadro No. 6) . 

Cuadro No. 3 

PRODUCCION - Proyecciones de Producción por hectárea y jornales. 

BASE - Producción real de dos lotes de café (Ver Cuadro 
No. 6). 

Recolección 

PRODUCCION 

1978 
1979 
1980 
1981/84 

2.556 
750 
800 

2.500 

arrobas de café seco 
arrobas de café seco 
arrobas de café seco 
arrobas de café seco 

Del cuadro número 2 puede concluirse: 

JORNALES 

185 
375 
400 

1. 250 

1. La inversión en los primeros ocho meses genera 876 jornales 
(292 por hectárea) en las labores de almácigo, preparación del 
terreno, y siembra en el terreno . Debe destacarse que de los 
ocho meses el período más largo (cinco meses) se utilizó en 
el almácigo, que cubre desde la germinación del grano hasta que 
la planta está en condiciones de trasplante al terreno definitivo 
(O . 30 cms . de altura) . · 
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2. En los semestres . 2o., 3o. y 4o. las labores de limpieza, abona­
miento y control fitosanitario se intensifican al máximo, alcan­
zando a 628 jornales (21 O jornales por ha.) . 

3. Después del So. semestre se disminuye la mano de obra por 
limpieza, debido al autosombrío de los árboles por la alta den­
sidad, y del control fitosanitario por la resistencia de los mis­
mos; el abonamiento se mantiene constante. 

4. Después del quinto semestre se aumenta progresivamente la 
mano de obra por recolección y beneficio. Hay un aumento fuer­
te para el año de máxima producción para el cual se logran pro­
ducciones superiores a 1 . 000 arrobas/ha. La producción será de 
allí en adelante decreciente por árbol hasta llegar al 60. y 7o. 
año en que es conveniente saquear y reiniciar el ciclo. 

El resumen de la situación comparativa de los tres sistemas de 
explotación arrojaría los siguientes resultados: 

Cuadro No. 4 
Jornales por Hectárea 

Cafetal 
Tradicional 

(1) 

Cafetal Cafetal 
Densidad Media Altamente Tecnificado 

Otros Recol. Total Otros Recol. Total Otros Recol. Total 

O - 18 meses 130 
19 - 30 meses 30 
31 - 90 meses 120 

130 200 200 502 502 
30 205 105 310 117 185 302 

190 310 1.020 855 1.875 320 2.025 2.345 
Número de 
Jornales 280 190 470 1.425 960 2.385 939 2.210 3.149 

(1) Incluye todas las iabores, excepto la recolección. 

Se puede apreciar la tremenda diferencia en el empleo entre los 
tres tipos de explotación; mientras en el cafetal tradicional durante 
los primeros 30 meses se utilizan 160 jornales, en el de semisombra 
se requieren 510, en el de máxima tecnología aumenta a 804. 

La proporción en los tres casos es de 1 - 4 - 6. 

Mientras en la hectárea de cafetal tradicional la ocupación por 
recolección es de 190 jornales en el período y por otras labores de 
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280, en eJ cafetal con densidad media se requieren 1 . 425 y 960, y 
en el cafetal de alta densidad se utilizan 2.210 jornales para recolec­
ción y 939 para otras labores . Debe destacarse que el autosombrío 
reduce los jornales por desyerbas en el cafetal más denso, en com• 
paración con e! de densidad menor . Sin embargo la recolección, por 
mayor número de árboles, se compara con ventaja para el cafetal de 
más tecnología al requerir 2 . 21 o jornales contra 960 jornales del sis­
tema de densidad media . 

El total de jornales durante 7. 1 /2 años de inversión y producción 
es de 470, 2 .385 y 3.149 lo que representa una relación de 1-5-7, o 
lo que es lo mismo, mientras en una hectárea de cafetal tradicional 
se da empleo permanente a 1 . 6 personas y en el de máxima tecnolo­
gía se ocupan 10. 5 personas. 

Generación de mano de obra durante el nuevo proceso tecnológico: 

Si tenemos en cuenta los cuadros vistos atrás y tratamos de 
calcular el efecto sobre el empleo total, utilizando márgenes de segu­
ridad estadísticamente aceptables, encontramos un efecto de gran im­
portancia sobre la ocupación en Colombia, razón que permitió plantear 
como extraordinario, el impacto sobre el desarrollo debido al corto 
período en que ha ocurrido y por el efecto. tanto sobre la población 
de la zona como la oportunidad para habitantes de otras regiones de 
Colombia. Se dijo atrás que solo los países petroleros, por su nuevo 
ingreso, habrían podido tener un cambio en el ingreso regional como 
el sufrido en la zona cafetera; y es totalmente cierto, aunque por falta 
de analizar el conjunto no le hemos dado la verdadera dimensión al 
hecho . Debe resaltarse que en el proceso cafetero la distribución del 
ingreso por empleo ha cubierto un gran número de personas que indi­
vidualmente toman la decisión de cómo gastarlo como se va a calcular 
adelante, al contrario de lo que pasa con el petróleo en donde es el 
Estado quien decide qué destino final se de a éste . 

En el Cuadro 4 se aprecia que la cantidad de jornales necesarios 
para sembrar y sostener una hectárea de café durante los primeros 
30 meses, al más alto nivel de tecnología, es de 804 y que hasta el 
octavo año, por mantenimiento de la plantación y recolección, se llega 
a 3 . 149 jornales. 

Para~, cafetal de mediana densidad las cifras corresponden a 510 
y 2. 385 respectivamente. 
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Q Cuadro No. 5 
(1) 

p 
~ Area. Area Porcentaje Porcentaje Area 
(1) Cafetera Tecnificada (2) X 100 (2) X 100 Cafetera r 
b 1970 1970-1977 (2 ) (1) Total ... ,~ 1978(1) 
(1) 

!" 
t:d Antioquia 155. 181 32.305 20 16 160 .217 
~ Boyacá 29.777 3.160 10 2 31.099 
e+ Caldas 88.393 31.632 33 16 96.814 r,,, 

....... Cauca 79.299 3.960 5 2 79.858 
(i 

Cesar 15.573 1. 165 7 1 16.330 g, 
o Cundinamarca 101.946 9.844 9 5 104 .246 g. Guajira 11.249 259 2 - 11.376 ;· ,..., Huila 47.924 10.313 20 5 52 .448 
e,:, Magdalena 14.276 1. 006 7 - 14.962 
....... Meta 8.875 
1-' Nariño 17 .127 3.099 17 2 18.385 ,..., 

N. de Santander 45 .607 4 .386 9 2 46.364 
1-' Quindío 62 .559 16 .994 26 9 65.348 1 
1-' 
~ Risaralda 61 .525 23. 116 34 12 67 . 182 ? 
t_:,:j Santander 63.033 9.441 14 5 66.865 
::s Tolima 136.271 23 .321 16 12 147 .192 
¡!¡ Valle 126.852 22 .337 17 11 132 .499 o 

* 196 .338 18 100% 1 . 111 . 185 "' 0-j 
N 

~º ... 
<O 
...:¡ 
~ 

co ... 



Si consideramos estos requerimientos como piso y techo de los 
jornales demandados por la tecnificación (1), queda suficientemente 
clara la contribución que ésta ha hecho para la s9lución de uno de los 
problemas más agudos de nuestro país cual es el desempleo. 

La tabla siguiente muestra para cada uno de los departamentos 
el área cafetera en 1970, el área tecnificada entre 1970 y 1977, et área 
cafetera total y los porcentajes de tecnificación en relación con el 
área de cada departamento y con el área tecnificada . 

De acuerdo con el cuadro anterior se han tecnificado 196.338 
hectáreas, que equivale al 18% del área cafetera del país, ya que 
estaban sembradas con café en 1977, 1 . 111 . 000 mil hectáreas. 

Debe destacarse que los mayores índices de tecnificación, si se 
tiene en cuenta la extensión de cada departamento, corresponden en 
su orden a Risaralda, Caldas y Quindío. El mayor aporte tecnológico 
en relación con las 196 mil hectáreas anotadas, corresponde en su 
orden a Antioquia, Caldas y Risaralda. 

La zona Centro Occidental copa el 60% del área tecnificada to• 
tal (Departamentos de Caldas, Ouindío, Risaralda, Valle y Tolima) . 
Sólo Antioquia tiene en el resto de departamentos una participación 
de destacar ( 16%) . 

La cuantificación del empleo aportado por la tecnificación del 
café a nivel del país, se calcula así: 

Cuadro 6 
Hectáreas Tecnificadas 196.338 

Jornales requeridos por una 
hectárea tecnificada de café 
en 7 .1/2 años 
Jornales totales 
Jornales promedio por año 
Días hábiles de trabajo por año 
Jornales Permanentes 

Semisombra 

2.185 
428 .998.530 

57 .199 .804 
300 

190.666 

Alta Densidad 

3.149 
618.268.362 

82.437.787 
300 

274.793 

( 1) Cifras, que valga repetirlo, provienen de estadísticas obtenidas en lotes 
no experimentales ·con extensiones de 2 a 3 ha . en promedio y de datos 
suministrados por la Federación Nacional de Cafeteros. 
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Las cifras anteriores respaldan los planteamientos iniciales 
cuando se mencionó que el empleo recibió el mayor efecto de la in­
novación tecnológica al crear ocupación adicional permanente para 
más de 200; 000 personas que aseguran por 7. 1 /2 años un ingreso 
aceptable, tal como se aprecia al analizar más adelante el ingreso . 

Si cada jornal influye sobre una familia promedio con cinco per­
sonas dependientes (en la época de cosecha participa más de una 
persona de la familia), el efecto de la tecnología de café sobre el 
empleo recae en un millón de colombianos que, es necesario repetir­
lo, obtuvieron de este nuevo proceso su sustento al corresponder las 
hectáreas tecnificadas a nuevas áreas de producción, por más que 
hayan eliminado cafetales viejos para permitir la plantación de los 
nuevos, por sufrir aquellos el proceso de marginamiento de la pro­
ducción. 

Para que sirva de comparación y análisis de la dimensión de la 
ocupación generada, basta mencionar que el desarrollo industrial de 
Cartagena (Mamona() ha contribuido con la creación de 5. 000 em­
pleos luego de inversiones que llegan a $ 20. 000 millones, lo que 
representa comparativamente en cuanto a nuevos empleos, solo uri 
2. 5% de lo mencionado con el café cultivado por medio de nuevos 
sistemas. 

3. PRODUCTIVIDAD 

Los aspectos mencionados al analizar el avance tecnológico in­
ciden drásticamente en la productividad. Mientras un cafetal tradi­
cional de menos de 1 . 000 árboles por ha .. en el mejor de los casos 
produce de 80 a 100 arrobas después del cuarto año (el promedio 
nacional fue en el censo de 1970 de solo 43. 3 arrobas por ha. y ha 
ido bajando hasta 35 arrobas por ha. para el año 77), el cafetal de 
alta tecnología supera las 200 arrobas a los 2. 1 /2 años, _y las 600 
arrobas en los 2 años siguientes, teniendo un movimiento cíclico 
bianual dicha producción, al encontrar su máximo al tercer año e ir 
decreciendo paulatinamente, sin disminuir de 300 arrobas hasta el 
sexto año. 

- fr mej~r nivel de productividad puede apr~ciarse enel siguiente 
cuadro, en el cual las producciones se obtuvieron en una explota­
c;lón con alto nivel tecnológico en ,dos l.otes de 13. 500 y 6. 500 árbo-
les, sembrados en 1969: . - -
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Cuadro No. 6 

Producción de Café Lotes A·B y por Hectárea 
1969 - 1977 

LOTE A LOTE B Producción Producción 
Lote A + B por Ha. 

Extensión en Ha. 
Fecha de siembra 

0.65 
Jul ./69 

1.35 
Ago. 

Número de árboles 6.500 
Sep./69 

13 .500 

Arrobas Arrobas 

Producción 1970 14 
en 1971 836 743 

1972 549 1.214 
Arrobas 1973 663 1.516 
de 1974 373 660 
Café 1975 528 816 

1976 211 240 
Seco 1977 278 508 

Arrobas 

14 
1.579 
1. 763 
2.179 
1.033 
1.344 

451 
786 

9.149 

Promedio para 7 años de produeción 

El cuadro anterior indica: 

Arrobas 

790 
882 

1.090 
516 
672 
225 
393 

4.568 

653 

1. Antes de los 18 meses de sembrado el cafetal se inicia la pro­
ducción . 

2 . Es marcada la bianualidad de mejor cosecha; mientras para los 
años pares de producción a1canza a 3. 261 arrobas de ,café seco, 
en los años impares se obtienen 5. 8'88 arrobas, lo que repre­
senta una distribución del 36% de producción en los años pares 
y 64% en los años impares. 
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3 . La producción tiene tendencia creciente durante los primeros 
años para luego caer en forma acelerada . 

4 . El volumen total obtenido en dos hectáreas (20 . 000 plantas) en­
tre 1970 y 1977, fue de 9.149 arrobas, correspondiendo a una 
producción por ha . de 4.568 arrobas en el período, lo que impli· 
ca una producción promedia anual por ha. de 653 arrobas, efi­
ciencia que se compara con amplia ventaja con las 35 arrobas 
por ha. de promedio que existe en Colombia para 1977 ( 19 veces 
más) y con las 100 arrobas por ha . del mejor cafetal de 1. 000 
árboles por ha. que se sembraron tradicionalmente hasta 1965. 

La productividad de los cuatro sistemas de explotación de café 
presentados en el Cuadro 1, muestra producciones así: 

Cafetal tradicional 

Cafetal viejo resembrado 

Cafetal semi-denso 

Cafetal máxima tecnología 

190 arrobas por ha. 3 % 

710 arrobas por ha . 12% 

1 . 920 arrobas por ha . 33 % 

5.850 arrobas por ha. 100% 

Se deduce entonces que mientras en un cafetal de 1 O. 000 árbo­
les por hectárea se obtienen 5 . 850 arrobas durante un período 
de siembra y producción de 90 meses, en el cafetal de densidad 
media se obtiene una tercera parte y en los cafetales de menor 
tecnología solamente se recogen el 12%1 y 3% de la producción 
lograda en el primer caso . Al mencionar que se puede aumen­
tar la producción en 33 veces durante un período de 90 meses , 
se puede concluir que existe un amplio margen de mejoramien­
to para la eficiencia en café . 

5. La producción por ha . alcanza niveles de eficiencia superiores 
a 1.000 arrobas (12.500 kilos) en el tercer año de cosecha, lo 
que da una clara idea de la alta producción que puede lograrse 
si se vincula a la explotación cafetera la tecnología, consisten­
te en aumentar el número de árboles por unidad, adicionar ferti­
lizantes y suprimir o regularizar el sombrío tradicional, todas es­
tas labores exentas de complejas tecnologías importadas, y sí 
todas ellas encaminadas a asegurar un mejor y más permanente 
empleo . 
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6 ,. · La comparación del ingreso neto obtenido en café con otros ren­
glones es una prueba más de la alta productividad que puede 
lograrse con la nueva tecnología de café. 

Es conveniente hacer una aclaración sobre la posibllidad de lle­
gar en todos los casos al uso de mayor densidad y mejor tec­
nología. No todas las fincas de la zona cafetera se prestan para 
hacer plantaciones al sol; existen limitaciones de clima, de es­
tructura del suelo, y de fuertes pe'ndientes, entre otras, que li­
mitarían la proliferación de siembras densas. En terrenos arci­
llosos y/o con mal régimen de lluvias y en pendientes fuertes 
por el peligro de erosión, sería inadecuado eliminar la sombra. 
Pereira y Chinchiná tienen estn.iéturalmente mejores condiciones 
para cafetales al sol, siempre y cuando las pendientes sean ba­
jas; el Quindío, . debido a que sus suelos son formados por gra­
nos de mayor tamaño, por lo tanto más erosionables y que per­
miten el paso del agua con mayor rapidez, mantienen el sistema 
de sombrío de plátano, pero explotado en forma independiente, 
en barreras, lo cual reduce los costos de fertilizante y agrega un 
ingreso, desde luego no comparable con la siembra de solo café. 

4. INGRESO 

Dos enfoques deben analizarse para cuantificar el efecto tecno­
lógico sobre el ingresó; a) Ingreso neto y bruto del productor y b) 
Ingresos de la zona por el empleo generado. ·. · 

De los datos del cuadro N9 7 se concluye que es posible pasar de 
un ingreso bruto por hectárea durante 90 meses de $ 133.000 e 
$ 4. 095. 000. Los costos totales se aumentan de $ · 83 .050 a 
$ 2. 057. 050. Se deduce entonces que el ingreso neto - sería de 
$ 49. 950 para la ha. de cafetal tradicional, de $ 267. 050 para la ha. 
de cafetal resembrado, de $ 527. 800 para la ha. de cafetal semiden­
so, y $ 2. 037. 950 para la ha. de cafetal de máxima tecnología. Para 
cada uno de los sistemas mencionados el ingreso promedio por ha./ 
año sería de: $ 6. 800, $ 35. 600, $ 70. 400, $ 272. 000, con relación 
1 /5/10/40, lo que equivale a decir que mientras con la mayor tec­
nología se obtienen de ingreso neto -s 1 Oó. oo, en la explotación se­
mi densa se obtienen $ 25, y en los sistemas tradicionales solo se 
obtienen $ 13 y $ 2,5, lo cual muestra la desventaja ante la mayor 
tecnificación. 
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n 
~· Cuadro 7 

~ Ingreso del Productor 

t:I 
~ Si tenemos en cuenta la producción de. café del Cuadro 1, los ingresos para cada uno de los sistemas 
~ de explotación serían: 

l 
...... 
n 

! 
¡;;· ._, 

ca, 

...... ... ._, 

... 
¡!.. 
,¡,. 
p 

t.:i::I 
t:l 

~ 
· J 

~ 
s,, 
,.¡ 

p 
... 
<O 

""" <O 

OCI 
~ 

Producción 
por ha. en 

arrobas 

Cafetal tradicional 190 

Cafetal semldenso 1.920 

Cafetal máxima Tec. 5 .850 

Cafetal viejo resemb . 710 

(1) Incluye época de .siembra . 

Ingreso 
Precio total 

$ $ 

700 133 .000 

700 1.344.000 

700 4.095 .000 

700 497.000 

Costos 
Totales 

83.050 

816.200 

2 .057 .050 

229.950 

Ingreso 
Neto 

49.950 

527.800 

2.037.950 

267 .050 

Ingreso 
Promedio 
Anual/ha. 

(1) 

6 .800 

70 .400 

272 .000 

35 .600 



Estas cifras muestran la eficiencia y rentabilidad a la que se 
ha llegado con el cultivo del café. Con inversiones y gastos de 
$ 2. 057 . 050 durante 90 meses para el más sofisticado de los cultivos, 
se obtiene un ingreso neto de $ 2. 037. 950 que en promedio anual 
representa $ 272. 000 por ha., ingreso que es imposible obtener con 
renglón alguno y que cubra al tiempo a un número apreciable de pro­
ductores . 

El análisis de estas cifras permite concluir que la tecnología del 
café permitiría solucionar el problema de ingreso del pequeño pro­
ductor; con un simple huerto de % de ha. con la mayor densidad, se 
obtendría un ingreso bruto promedio anual de $ 136 .500, de los cua­
les no alcanzan a $ 30. 000 los insumos que deben comprarse, (fer­
tilizantes, herramientas) quedando $ 106. 500, como remuneración del 
trabajo y utilidad, monto suficiente para dar condiciones de mejor 
vida a la pequeña familia campesina que hoy solo puede lograr es­
casos $ 30. 000 por ha ., lo que lo obliga a remunerarse en peor for­
ma cada año, su dedicación a la producción. 

No existe, debe repetirse, renglón alguno que, sin exigencias de 
gran extensión para cultivar, pueda en corto plazo solucionar el pro­
blema de subconsumo por el inadecuado ingreso . 

Ingresos del Trabajador 

En la actualidad se pagan jornales sustancialmente mejores en 
el campo, más altos que el salario mínimo, ($ 700 a $ 900 semana­
les) que, en comparación con las exigencias urbanas, representa más 
del doble del salario real de la ciudad. Mientras el campesino no 
tiene altos costos de vivienda, no tiene en. la mayoría de los casos 
costos de transporte, sus necesidades de vestuario son menos exi­
gentes, y del campo obtiene algunos alimentos, el trabajador urbano 
con menor salario debe afrontar los gastos normales · de la ciudad. 

En la época de cosecha la remuneración del trabajador varía os­
tensiblemente . El trabajo se paga por unidad recogida, kilo, arroba 
o lata de café cereza (volumen que corresponde a ¼ de arroba de 
café seco o pergamino). Por otra parte, las labores complementarias 
de la recolección como el patrón de corte, los patieros y la adminis­
tración, sufren los aumentos lógicos, configurándose una época de 
"desquite" del jornalero en relación con su nivel de gastos . 
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El cuadro número 8 muestra los ingresos por semana obtenidos 
por diferentes trabajadores durante 1978 y en la cosecha septiembre­
octubre de 1978, los cuales son sustancialmente altos si se compa­
ran con el ingreso semanal ya anotado. 

El trabajador de la zona tecnificada recibe aproximadamente 
$ 3. 200 mensuales en tiempo de no cosecha y $ 5. 0.00 durante tres 
meses de cosecha, el trabajador de la ciudad con las exigencias ano­
tadas atrás, sólo recibe un salario mínimo de $ 2 .400 (Ver Cuadro 
8). 

La comparación anual podría ser del orden de $ 50 . 000 para el 
trabajador de zona tecnificada contra $ 28. 800 del trabajador de la 
ciudad, lo que comparativamente podría expresarse como una rela­
ción de ingreso real de 1 a 2 en beneficio del obrero del sector cafe­
tero tecnificado .. 

Sin lugar a dudas las siembras masivas de café han presionado 
el alza de los jornales permanentes y de destajo . La nueva tecnolo­
gía exige, como se vió atrás, un 2lto número de jornales por hectá­
rea y las labores no permiten espera por el desarrollo más rápido de 
los árboles y !a mayor competencia de malezas, enfermedades e in­
sectos. Si repasamos la relación de jornales requeridos por ha. de 
1 a 7, fácilmente puede deducirse que la presión por la demanda de 
mano de obra ha obligado el aumento de los jornales. 

5 . REESTRUCTURACION DE LA PROPIEDAD 

Es necesario hacer mención de uno de los problemas negativos 
que conlleva el proceso tecnológico del café, representado en la con­
centración adicional en la propiedad, la aparición de un nuevo empre­
sario sin arraigo campesino y el efecto final de desplazamientos del 
agricultor tradicional . 

Con todo, conviene repetir que la zona sin este proceso estuvie­
ra atravesando por una situación de gran dificultad. 

El aporte de los nuevos empresarios o agricultores de escrito­
rio, médicos, ingenieros, profesionales del sector agropecuario, co­
merciantes, militares y clérigos ha sido de gran valor. Han puesto 
a disposición del desarrollo agropecuario la gran capacidad de empre­
sa demostrada en otros frentes, su capacidad financiera para hacer-
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Ingresos Anuales 
(Epoca de Cosecha) 

Epoca no cosecha Arrobas de 
café cereza Semanas 

Administrador (1) $ 1.500 - S 2.000 

Patrón de Corte 1.000 - 1.500 

Patlero 700 - 900 15 

Trabajador 1 (t) 700 (2) 323 (3) 13 (3) 

2 750 353 13 

3 760 310 12 

4 760 360 13 

5 820 385 13 

6 900 412 14 

(1) De mediana propiedad. 
(2) Variación de acuerdo con las zonas. 
(8) Cifras reales, arrobas recolect:adas y jornales pagados. 

Valor Jornales 

$ 2 .000 - $ 3.000 

1 .500 - 2.000 

2 .000 - 2.500 

15 . 239 (3) 

16.718 

14.681 

18 .020 

18.287 

19.776 

Márgenes y promedios 
del salario anual 

no incluye prest:aciones 

$ 80.000 - $ 120.000 

60.000 - 90.000 

55.900 - 70 .800 

42.539 

45.968 

52.681 

55 .260 

58 .467 

62.976 



se cargo de obligaciones que permitan realizar parcialmente las in­
versiones y principalmente al recoger de otros sector.es (sector 
servicios), los ahorros requeridos para la ejecución de obras de en• 
vergadura y su sostenimiento. Cabe destacar que el presupuesto de 
café, limitado durante 1978 a sólo S 9 millones, recurso que se copó 
en los tres primeros meses del año, es la contribución al principal 
renglón de explotación agropecuaria con producción anual valorada 
en $ 40.000 millones, y que a nivel de hectárea representa solo la 
cuarta parte del costo durante el período previo a la producción. 

Debe destacarse la fácil adaptación a la tecnología por tener 
conciencia el nuevo empresario de limitaciones tecnológicas al pro­
ceder en general de otras orientaciones académicas, así como por 
el efecto demostración apreciado en los niveles de investigación y 
primeras siembras comerciales y especialmente por el análisis de 
rentabilidad, que sin mayores cálculos, permitía deducir fácilmente 
el cultivo tecnificado. 

No deben dejar de mencionarse otras razones importantes que 
indujeron la vinculación al campo del nuevo empresario: La especta­
tiva de disfrute y descanso individual, la oportunidad de proteger del 
proceso inflacionario los ahorros habidos en otros frentes, que no 
tenían posibilidad de apoyar el sector industrial o financiero por la 
pérdida real del valor del dinero, la perspectiva de lograr una valo­
rización ante un fenómeno de alza en los precios de la tierra sin 
antecedentes en el país (vale más una hectárea c;le tierra en zona 
cafetera pendiente que en la sabana de Bogotá) y. por qué no decirlo 
para resguardar del Estado al cabalero unas rentas y un patrimo­
nio que sería fácil presa de impuestos . 

Sobra advertir el efecto que el ingreso adicional ha traido para 
las ciudades de la zona, al servir de motor del comercio y del con­
sumo de bienes básicos, así como al llevar a través de ahorros, re­
cursos para el incipiente desarrollo industrial de las ciudades inter­
medias y el injusto flujo de recursos hacia los capitales, contribu­
yendo así al desenfocado crecimiento urbano de las cuatro principa­
les ciudades, con Bogotá a la cabeza. 

El ímpetu del nuevo empresario, los altos precios de la tierra 
(bajos si se analizan después de la transacción), el deseo de mejo­
rar la educación y el bienestar familiar trasladándose · a la ciudad y 
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las pocas posibilidades de obtener financiamiento adecuado en cuan­
to a monto y condiciones para lograr una transformación de la par• 
cela, han obligado al pequeño y' mediano cafetero a vender su tierra. 

El fenómeno desde luego no puede generalizarse y de ninguna 
manera podría llegar a decirse, que la estructura de la propiedad ha 
cambiado sustancialmente. Son tantos los pequeños cafeteros (270 
mil) y tan pocos los medianos y grandes (30 .000), que la absorción 
masi,va, además de injusta sería imposible. 

CONCLUSIONES 

Al comienzo del análisis se mencionaron cinco aspectos funda­
mentales que resaltan la importancia del proceso tecnológico en el 
desarrollo económico del país y especialmente de la zona centro oc­
cidental. Vale la pena repasar esos planteamientos utilizando algunas 
de las cifras mencionadas atrás . 

No se exageró al comentar que difícilmente una zona haya po­
dido tener en tan corto tiempo un cambio de tanta significación. Lo 
anterior lo respaldan: 

Con excepción de la variedad, el proceso tecnológico fue dise­
ñado y vertido al terreno por colombianos, sin necesidad de 
compras foráneas, ni de equipos sofisticados. 

Se han creado 200. 000 empleos permanentes en 1 O años con lo 
cual se solucionó apreciablemente la desocupación de la región 
y se ayudó a descongestionar otras zonas del país. 
El efecto de estos nuevos empleos recae sobre una población 
de 1.000 .000 de personas. 

El ingreso del productor, mediano y grande principalmente se 
desbordó hasta el punto que ha sido posible aumentar en 40 ve­
ces el ingreso neto por hectárea ($ 6. 800 - S 272. 000) . 

El ingreso real del trabajador de la zona cafetera tecnificada es 
como mínimo el doble del salario mínimo. 

La productividad por hectárea puede alcanzar 5. 850 arrobas, du­
rante un período de inversión y producción de 90 meses. 
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El valor de los jornales anuales generados es superior a $ 6.000 
millones, más del 5% del presupuesto nacional y más del 15% 
de la cosecha de café . 

Con un poco más del 15% en cafetales tecnificados sobre el to­
tal del área, se contribuye con cerca del 50 % de la producción 
total de café del país . 

Si la producción total de Colombia no ha aumentado en los últi­
mos años, cuál sería la posición actual sin tecnificación? 

La industrialización y la diversificación de la zona cafetera han 
inyectado energía al desarrollo zonal, pero de ninguna manera 
podrían haber respondido con igual impacto como lo ha logrado 
la tecnificación del café . 

No es necesario resaltar las dificultades a que estaría abocada 
la zona cafetera centro occidental, con el mayor grado de de 
desocupación a principios de la década 1960-70, si no se hubie­
ran adicionado más de 150 . 000 empleos permanentes . La emi­
gración que existió, hoy más limitada, hubiera conducido a una 
guerra de jornales de condiciones impredecibles . 

Ha ocurrido un proceso de reestructuración de la propiedad, al 
marginarse el pequeño y mediano empresario por falsas espec­
tativas, valorización aparente y falta de apoyo técnico y crediti­
cio para obtener un mejor desarrollo . 

Habría que estudiar a fondo el alcance de los fenómenos de de­
terioro del suelo con el fin de hacer un adecuado análisis de 
costo-beneficio entre el "costo" ambiental y los otros mencio­
nados y los "beneficios" económicos y sociales señalados en 
este documento. 
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